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FORTÍN PAVÓN 
SALDUNGARAY, SIERRA DE LA VENTANA 

 



CAMPAÑA AL DESIERTO (MANGRULLO) 

http://es.wikipedia.org/wiki/Campa%C3%B1a_al_Desierto


DON JUAN MANUEL DE ROSAS                                   DOÑA ENCARNACIÓN DE EZCURRA 

CEFERINO NAMUNCURÁ 
EN SU ADOLESCENCIA 

EELL    FFOORRTTÍÍNN  
 

En obras literarias como “El tigre de Macuzá”, uno de los cuentos de la pampa de Manuel 
Ugarte, y “El Fortín” de Godofredo Daireaux, podemos imaginar la vida en la frontera. 

Sin duda, fue dura, durísima. Sino pensemos en Justo Sáenz, quien en “Baguala”, cuenta 
la triste muerte del capitán Mogrovejo, asesinado por su propio hijo, nacido en los toldos. O 
bien, el gaucho Molina, salvado por Rosas, quien lo había escondido en la habitación de su 
propia esposa, Doña Encarnación de Ezcurra. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nos es imposible, sin embargo, olvidar ciertos hechos. Hubo blancos en el desierto y no 
todos eran cautivos. Algunos vivían voluntariamente, gozando de cierta libertad de acción. Así, 
Liberato Pérez salvó su vida, después de la revolución unitaria de Dolores, refugiándose entre 
los ranqueles. 

Sin embargo, la vida de las cautivas fue terrible. 
La violencia del indio y las indias celosas del desplaza-
miento motivado por la belleza o la novedad, fueron los 
agentes de su suplicio. Pero la fe, la resignación y los 
hijos nacidos les devolvieron la paz. 

Muchas de ellas, liberadas, volvieron al desierto 
por amor a sus hijos. Así, podemos verlo en “Las Cauti-
vas” de Cunningham Graham y en “Las Padentranas” 
de Molina Massey. También en Marta Riquelme, inmor-
talizada por Hudson o en Fermina Zárate, en el toldo del 
cacique Ramón, según la narración del general Mansi-
lla. 

 

 

 

DDEELL  TTOOLLDDOO  AALL  AALLTTAARR..  
 

Al tratar estos temas, nos es imposible obviar la 
historia de Ceferino Namuncurá, hoy Beato de la Iglesia 
Católica. 

 



JOSÉ HERNÁNDEZ 

CORONEL LEVALLE 

Nació de madre blanca, Rosario Burgos, de 18 años y del cacique más que septuagena-
rio, criándose en las tolderías del gran Calfuncurá. 

Estudió con los salesianos. En Roma conquistó el amor del Santo Padre, muriendo en 
olor de santidad. 

Si tenemos en cuenta la vida en los aduares de la pampa, no sorprenderá la existencia 
de este lirio, a quien Manuel Gálvez considera el santito de la toldería. Es que Dios nos llama 
de diversas maneras, siendo algunas de ellas incomprensibles para nuestra finitud. 

 

 

Pero no podemos acallar los sentimientos de 
odio y celos encerrados en los mismos. Nos los re-
cuerdan Hernández en el “Martín Fierro” y en su acti-
vidad parlamentaria. Asimismo, extranjeros como 
Bondtead. Quizá, las siguientes palabras del Coronel 
Levalle lo muestren con claridad: 

"Camaradas de la Division Sur: no tenemos 
yerba, no tenemos tabaco, no tenemos pan, ni ropas 
ni recursos, pero tenemos deberes que cumplir” 
(1896). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Restaba, en ese momento, su re-
surrección alucinante del fortín, que tuvo 
lugar en el siglo XX. 

Así, en "El fortín de los hombres 
sin miedo" de Guillermo House, viajan en 
auto un grupo de personas a una estan-
cia. De pronto, en el plenilunio, que tras-
muta las cosas, les parece ver indios, 
indios verdaderos, ruido de disparos, etc. 
Todo desaparece cuando canta el gallo. 
Enorme será su sorpresa cuando lleguen 
a la estancia. La misma, se había levan-
tado en un lugar ocupado por un fortín y 
llevaba su nombre como respetuoso re-
cuerdo. 

"Varias veces este fortín fue objeto de ataques, generalmente por la noche o en la ma-
drugada. Los indios de Pincén se estrellaron siempre contra la guarnición. Cuentan, que el más 
violento ocurrió en un plenilunio. Como el de anoche... Es que... la verdad yo también lo he 
visto. Suelo verlo en mis noches de desvelo”. El hombre había nacido a orillas del largo Kilar-
ney. Pero la pampa se había apoderado de su espíritu. 

 

 



LUIS M. CAMPOS 

Dentro de la jurisdicción del distrito de Coronel Suárez, y zonas vecinas señalamos la 
existencia de los siguientes fortines: 

 

 Comandancia General San Martín o Sauce Corto. 

 Fuerte Argentino. 

 1876 – Comandancia Santa María de Guaminí. 

 1876 – Avance del Teniente Coronel Levalle a Carhué. 

 1876 – Comandancia de Puán. 

 1877 – Fortín Lamadrid. 

 

 

El 2 de marzo de 1871, el jefe de la frontera sur, Coronel Enrique Spicka, le comunicó al 
Coronel Rivas que se había levantado un fortín sobre el arroyo Sauce Corto. Su nombre era 
General San Martín (partido de Coronel Suárez). 

Situado en una de las horquetas, cubría un área de seis cuadras. En su interior, éstas 
tenían capacidad para 10.000 caballos. 

El historiador Raone lo describe como un campamento, encontrándose en una de sus 
puntas los cuarteles del General Levalle. 

A lo largo del arroyo se instaló el batallón de guardias nacionales. Su nombre, fue por 
supuesto, un homenaje al General José de San Martín.  

 

 

 

FFUUEERRTTEE  AARRGGEENNTTIINNOO  ((PPUUNNTTAA  DDEE  ZZAANNJJAA))..  
 

En reiteradas oportunidades se proyectó tomar un lugar de paso, importante para los chi-
lenos, sobre el río Sauce Chico, en el paraje de Sierra de la Ventana. 

Al comienzo, el fortín fue de forma circular. Posteriormente, las obras de ampliación le 
fueron comunicadas al Coronel Luis María Campos por el Coronel Donovan. 

Ocupaba un lugar estratégico por donde 
los indios debían pasar y llevar el ganado roba-
do. 

En cuanto al origen de su nombre, Ar-
gentino, deriva del latín Argentum, que significa 
plata. Así se designaban el río y la tierra que 
formaban su cuenca. 

Estaba ubicado a 100 metros al sur del 
arroyo Sauce Chico, en el cuartel 3º de Torn-
quist. El campo, en 1880, era propiedad del se-
ñor Ernesto Tornquist. 

Por decreto nacional, se lo elevó a la ca-
tegoría de monumento nacional en 1882. 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 



ERNESTO  TORNQUIST 

ADOLFO ALSINA 

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

AAVVAANNCCEE  DDEELL  TTEENNIIEENNTTEE  FFRREEYYRREE  AA  GGUUAAMMIINNÍÍ  ((11887700))..  
  

En virtud de las instrucciones dadas por Adolfo Al-
sina en 1876, se ordenaba que la división oeste, al man-
do del Teniente Coronel Freyre, debía ocupar Guaminí. 

El objetivo perseguido era la toma de Carhué, 
Trenque Lauquen, Italó, Puán y Guaminí, ya que eran 
usadas como aguadas por los indios. 

Los indígenas que acompañaban la división indica-
ron que “El Tordillo” era el lugar de reunión luego de ata-
car. 

A lo largo del trayecto, se construyeron varios fortines en las aguadas. 

 

 

 

CCOOMMAANNDDAANNCCIIAA  ““SSAANNTTAA  MMAARRÍÍAA””  DDEE  GGUUAAMMIINNÍÍ..  
 

El Teniente Coronel Freyre salió de San Carlos de Bolívar el 18 de marzo de 1876, por el 
camino de las Salinas Grandes. En el camino construyó fortines. 

El 30 de marzo de 1876, luego de enfrentar a los indios en el arroyo Mayo Laufú, exigió 
el lugar donde se levantaría Guaminí. Llamó a la comandancia y al pueblo “Santa María de 
Guamíni”, palabra podía referirse a la existencia de gamas. 

A su vez, con el Regimiento Nº 2 de caballería, el Coronel Godoy batió 300 indios del 
Cacique Catriel, en las márgenes del arroyo Mayo Leufú y el 5 de agosto de 1876 el Capitán 
Delmozo quitó a un indio 400 caballos, luego de una persecusión de casi dos días. 

 

 

 

 

 

 

 



PROTAGONISTAS DE LA CONQUISTA DEL DESIERTO 

 

 

 

 

 

 

AAVVAANNCCEE  DDEELL  CCOORROONNEELL  LLEEVVAALLLLEE  AA  CCAARRHHUUÉÉ..  
 

El mismo quedó determinado cuando el Teniente Coronel Levalle llamó a una reunión en 
Olavarría, indicando que los puntos estratégicos a tomar serían Trenque Lauquen, Italó, Gua-
miní y Carhué.  

Se detuvieron en el arroyo Pigüé y frente al médano del mismo nombre, tomaron el cam-
pamento el 24 de abril. 

A la orilla de la laguna Epecuén fundaron Carhué. 



CCOOMMAANNDDAANNCCIIAA  DDEELL  GGEENNEERRAALL  BBEELLGGRRAANNOO  OO  CCAARRHHUUÉÉ  ((11887766))  
 

Siguiendo las instrucciones de Alsina, Levalle partió del fuerte y comandancia sur (hoy 
partido de Olavarría), llegando a las inmediaciones de Pigué y fundando el fuerte General Bel-
grano. 

 

 

 

FFOORRTTÍÍNN  FFEE  OOPP  SSAAUUCCEE..  
 

Desde la Comandancia Levalle (partido de Olavarría) partió Wysocky con una compañía 
de alrededor de 20 hombres, fundaron fortines para proteger la línea telegráfica de Lavalle–
Carhué. 

En primer lugar construyeron el Fortín INICIATIVA. El nombre haría referencia al trabajo 
realizado. Fue conocido como Sauce por encontrarse sobre el arroyo Sauce Corto. 

Estaba ubicado en el Cuartel Nº 5 de General Lamadrid, en la propiedad de Carlos Rey-
nolds en 1809, en la de Jacobo Rickette en 1885 y en la de la Sociedad de los „76 en 1853. 

 

 

 

AAVVAANNCCEE  DDEELL  TTEENNIIEENNTTEE  CCOORROONNEELL  MMAALLDDOONNAADDOO..  
 

Luego de las órdenes impartidas por Adolfo Alsina, el Coronel Maldonado debió partir del 
fuerte General San Martín (hoy Coronel Suárez) y ocupar Puán. Las divisiones al mando de 
Maldonado y Zeballos llegaron a acampar en el arroyo Guaminí. Ambas tomaron Carhué hasta 
el 4 de mayo. 

 


